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L.i MISION DE LA MUJER,

uAsrHi el viajero recorre los cam - 
jtos cubiertos de verdu ra , adivi­
n a  la existencia de la  tím ida flor 
que esconde sn corola entre la

¡f?gi-ama, ¡ « r  el perfume de que está 
impregnado el am bien te; cuando el 

> mísero m ortal atraviesa la  espinosa 
: senda de la  v id a , presiente la m ujer 

virtuosa por el sello de felicidad que imprime 
en  cuantos la  rodean.

Si Dios h a  dado a l hom bre la  fuerza y el 
poder, á  la  m ujer la  h a  concedido en cambio 
ese misterioso talism án que trueca los m ales 
en b ienes, que sabe convertir eo sonrisas las 
lágrim as de am arg u ra . No necesita m ostrarse, 
no necesita h acer vana ostentación de su ta ­
lento para  que se la  adore y se la  adm ire. 
Cuanto mas encubre sus perfecciones con el 
modesto velo del m isterio , mas g rande es su 
a tra c tiv o , m as irresistible su  hechizo.

¡C uán san ta  es la misión de la m u je r!  ¡m i­
sión desprovista de g lo ria , es verdad , pero fe­
cunda en suaves y castas emociones 1 ¡ Cuán 
bello , cuán  fácil es cum plir unos deberes ci­
frados solo en hacer bien á  nuestros sem ejan­
tes , en esparcir por do quiera el consuelo y la 
aleg ría! ¡E s  tan  g rato  se r útiles á  los séres 
queridos de nuestro  corazon! ¡E s ta n  dulce 
lab rar su  felicidad ó m inorar sus sufrimientos!

L as lágrim as que en ju g a , son o tras tantas 
p e r la s , con que se foija un a  diadema la  mujer 
v irtuosa; los suspiros que recoje, son las mil 
voces de la  fama que se encargan de pregonar 
su  nom bre 1

Los que han dicho que su  destino 'e ra  pobre 
y desgraciado á  causa de su  dependencia, no 
com prendian sin duda la sublime grandeza de 
sus deberes, ó ta l vez su alm a seca y egoista 
no sabia colocar la  ventura m as que en el es­
plendor y el m ando. Nosotras que la ciframos 
tan  solo en los inefables goces del espíritu, 
bendecimos la religión que h a  trocado ia es­
clava en com pañera, que h a  divinizado á  la
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m u je r, y  no aspiramos á  o tra  mas brillante; 
pero ta l vez meuos tliib.-c suerte.

Si la m ujer misma liubiese podido escoger 
su misión sobre la tieri-a, no la hubiera ele­
gido m as liella que la que Dios la ha impuesto; 
porque Dios es el que con su divino ejemplo ha 
señalado á  cada sexo sus deberes. Jesucristo 
se ofrece en holocausto para  salvar el mundo, 
y convierte con la  elocuencia de su palabra, 
subyuga con la santidad de sus o b ras : la  atli- 
jida  V irgen ruega tan solo y llo ra ; pero sus 
lágrim as y sus ruegos devuelven tan tas almas 
al cielo como la preciosii sangre de su Hijo. Si 
no son iguales ios medios que emplean j«ira 
llevar á  cabo la  grande obra de la regenera­
ción h u m a n a , iguales son los resultados que 
consiguen.

lO né espectáculo ta n  digno ofrece la m ujer 
que h a  sabido erig ir su trono en el cen tro  de! 
h ogar doméslicol Ha sido el amjiaro y  consue­
lo de sus ancianos padi'os, es la corajiañera del 
que la ha elegido an te todas p a ra  )|ue labrase 
su ven tu ra , la m adre am orosa de esos niños 
(jiie im itarán sus v irtu d es, y  el am paro de los 
infelices que bendicen llenos de g ra titu d  su 
nom bre. ¿Existe acaso alguna g loria por bri­
llante que se a , com parada á  esta g loria Intima 
que llena el alm a de inesplicablc ventura? ¿No 
es un a  m adre do fainiiia ta n  acreedora como 
su  profundo compañero al universal encomio? 
¿Qué im porta que la prensa no inm ortalice su 
nom bre, que su paso trém ulo desfallezca antes 
de llegar al santuario  de la fam a? Mas noble 
es el premio que espera por sus constantes 
desvelos. Desde su  oscuridad trabaja incesan­
tem ente para  engrandecer á  su  esposo y  á  sus 
liijo s , y  conducirlos por la senda de la vii-tud 
á  la cum bre del saber y la ventura.

Cuando vemos un voi-az incendio, nunca 
nos acordamos de la  prim era chispa que lo h a  
hecho esta lla r; y  no obstan te , sin aquella 
chispa no se hubiera encendido la  jigan le  ho­
guera que amenaza á  las nubes.

E l hom bre ejecu ta; pero la m ujer dá el im­
pulso. E lla  es el inteligente agricu lto r que pre­
p ara  el terreno  y esparce las semillas que á  su 
tiempo han de producir ópimos fru tra .

Es verdad , que el viajero a l contem plar la 
belleza de los árbo les, a! asp irar el perfume 
de las llo res , ijuizás no dirig irá ni una sola 
m irada a l que las h a  cultivado con el sudor de 
su fren te ; ¿pero qué le im¡iorla á  e s te , si en 
su ai'diente almegaeion está satisfecho con la 
süia idea de haber esparcido por do quiera la 
prosperidad y la ri<|ueza?

K! hombre ejerce su  omnímodo poder sobre 
el mundo físico. Come rey de la creación obra, 
inventa, subyuga; pero dema'iüido emliebido 
en sus colosales em presas, deja á  la m ujer, tal 
vez por in é rc ia , tal vez por incapacidad, quo 
empuñe el cetro del mundo m ora!. Ella h a  ñ -  
menhido también su imperio sobre la dulzura, 
las súplicas y las lág rim as, (¡ue el hom bre ha­
lagado con la idea de su superioridad, no pien­
sa en d isputarla su poder; jtoder frágil y débil 
en aparienc ia, g ra n d e , poderoso, infinito en 
realidad.

Sin em bargo , algunas m entes exaltadas 
quisieron oo h a  mucho trem olar la bandera do 
la emancipación de la  m ujer, sacudir el tiráni­
co yugo de sus opresores; mas ¡ ay ! como esas 
jilantas trasjiortadas de un clima apacible á  los 
helados témpanos del polo, inclinaron el tallo 
y  se agostaron; como las im prudentes maripo­
sas ufanas con sus nuevas gala.s, fueron á  mo­
r ir  eu la  brillante llam a (jue las deslum braba, 
i Quisieron destru ir la sublime arm onía ti-aza- 
da en sus obras por ia  eterna m ano , y sucum­
bieron 1

¿Qué nos im porta el laurel que adorna la 
frente Je  los grandes hom bres? E s mas bella 
una guirnalda de perfumadas ro sas , porque 
acrece nuestro  encanto y  nos d á  eu am or lo 
que perdemos en vanas alabanzas. Seamos la 
luz que a lu m b ra , no la  hoguera que consume.

¿Acaso es menos bella y poética la luna por­
que no ostente los brillantes rayos del astro lu­
minoso?

Lejos de nosotras p ara  siempre la  idea de la 
gloria y la  inm ortalidad. Estudiemos para em­
bellecernos á  los ojos de nuestros m editabun­
dos com pañeros, y jpara d istraer con nuestras 
trobas sus pesares. Elevemos n u es tra  imagina­
ción á  la a ltu ra  de la  su y a ; pero no pretenda­
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mos ocupar las cátedras del saber, porque na­
cidas para a m a r , nos llam an imperiosamente 
los vagidos de nuestros tiernos hijos.

L as áridas ciencias no se han hecho p ara  el 
corazón de fuego do una m ad re , y si nos obs­
tinásem os en cu ltivarlas, convertidas en a n ta -  
gon istas’dcl hom bre, lejos de servirlo de con­
sue lo , nuestro trato  le seria odioso é insojior- 
tab le.

(km clnireraos, p u e s , estas reflexiones di­
ciendo : que la  m ujer que comprenda bien la 
siitilimidad de sus deberes, lejos de deplorar su 
su e rte , debe cumplir coo orgullo su  misión, 
(pie es la mas b e lla , san ta  y noble de las mi­
siones; y que en cuanto á  su talento debe con­
siderarlo cciüo una de esas ¡dantas delicadas 
que conservamos perpéluam ente en nuestros 
invernaderos, para que los rayos del sol no la 
m arch iten , y los besos del au ra  no la  des­
floren.

In g r U  C IU S S l.

DOMINGO DE RAMOS.

I.

Estando el Señor cerca de Je ra sa lem , dice 
á  dos de sus discípulos. Id á  esa aldea que es­
t á  enfrente de vosotros y  hallareis un pollino 
a ta d o , sobre el cual n ingún hom bre m onto; 
desatadlo y traédm elo. Si alguno os pregunta­
r e ,  no teneis mas que responder.......

E l Señor lo necesita.
Aquellos dos dicípulos hacen lo que Jesíis 

les m a n d a ; echan á  andar y van en busca de! 
po llino , que justam ente encuentran en el mis­
mo sitio que Jesús les señaló; apenas llegan, 
le  desatan y lo traen  á  Je sú s , y  ponen sobre 
él sus vestidos: este es todo el rico enjaezado 
que el Salvador se p ro cu ra ; y sin mas ajiai'a- 
to  ni Ostentación , Jesús monta en aquel asno 
— que aun cuando pobre cabalgadura, e ra  tam ­
bién de providencia,— y así hace su en trada en 
Jerusalem .

T an  pronto como corre la voz de que Jesús 
viene áJeru-salem ,— era  ya tan conocido su nom­
bre , tan tas m aravillas se cuentan  de 61,— que

todo el pueblo so ¡lone en movimiento; to­
das las gentes se apresuran á  tom ar ram os de 
palm as para  salirlo a l encuentro, y los m ucha­
chos clam an: E ste es el que h a  de venir á  sa l­
var su pueblo. E sle es n u es tra  salvación y la 
redención de Is ra e l!__

El recuerdo de esle g rande acontecim iento, 
está bien señalado, y  de manifiesto en los m uy 
líennosos y variados cantos que hoy entona la 
Iglesia. Todo el ceremonial que para este dia 
tiene estab lecido , la  forma en que se ven dis­
tribuidos los coros, toda la sublimidad del rito 
sagrado no tiene otro f in , que el de tra e r  á  la 
memoria de los fieles la  en trada  de Jesucristo 
en Jerusalem .

C iertam ente, jóvenes lectores, hoy es el dia 
ea  que nuestro divino Salvador Je sú s , verifica 
su  en trada  triunfante en Jerusalem , suelo hoy, 
co n o  dice un escritor cé le b re , donde se r e -  
unen los rayos de la devoción de las peregri­
naciones del m usu lm án , del judío  y del cris­
tiano. Hoy es el dia en que es aclam ado Rey 
de Israel el H om bre-D ios; porque, no obs­
ta n te  de haber nacido en la oscuridad de una 
g ru ta , testimonio de sn  divinidad, venia obran­
do portentosos m ilagros a l través de las g ran­
des dificultades que encuentra en el Idolo y la 
Vieja L ey . Hoy seadm ira el pueblo, quegim ien- 
do y  suspirando h á  tiempo por la  libertad , g rita  
en tusiasta , y  entre mil hosannas esclama: ¡Ben­
dito el que viene en  nom bre del S eño r, bendi­
to  sea nuestro  S alvador, sembremos de flores 
el camino por donde p a se , agrupém onos a lre ­
dedor de é l , y con ram os de palma.s y  olivas 
simbolicemos un a  nueva era  de libertad! ¡Ben­
dito , bend ito , d icen , el que viene á  romi>er 
las cadenas; desde hoy vá á  concluir para nos­
otros la  observancia de la ley, desaparec^eiá el 
duro rito  , scrémos felices!

¿Qué fuerza es la  que ag ita  y  mueve á  estos 
corazones para  obrar así? ¿ E s  la inteligencia 
de la  escritura quien les dice que ya se ciira- 
plíeron las profecías y que y a  vino el -Mesías 
prom etido? N o , puesto que no ta rd a  muclio 
este pueblo en cam biar el hosanna entusiasta, 
en los desesperados gritos de ¡ Crucificádle, 
Cruciflcádle l Ya por sus gritos confiesan el h a -

Ayuntamiento de Madrid



212 L A  A U R O R A

te r s e  equivocado, y así dicen: ¡Nos hemos 
eqiiivociuio , no es bend ito , no es siquiera un 
ciudadano pacifico, es mucho peor que Bar­
ra b á s : libertad para e s te , y  m uera el que 
se llame Cristo 1 ¡ Ya se olvidaron de los ho­
sannas , ya también olviiian que h an  sem­
brado de llores el camino ¡lor donde pasara, no 
hay ya memoria de los arcos do tidunfo ijue le­
vantaron , todo so h a  p erd id o , todo h a  cam - 
biadol

Sin d u d a , jóvenes, os causará cierta  estra­
ñeza a l contem plar que este pueblo cambie de 
modo de pensar en tan  corto tiem po, como 
media desde este dia hasta  el dia en que se 
prende á  J e sú s , que se le procesa y se le sen­
tencia á  m u erte : no lo estra iie is , y si doleos y 
lam entad tan ta  indiscreción, tan ta ceguedad 
y  sabed , que este es el resultado que siem­
pre  trae  el inmoderado culto de los pueblos 
en m a sa ; este viene á  ray a r en ido la tría , y ya 
sabéis qué grande es el pecado de idolatría en 
religión! ¿No es verdad que este hecho histó­
rico , es una grande enseña para  los hombres 
que son poderes en la  tie rra , para  los reyes de 
todas las épocas? ¿No es verd ad , que la  Je m - 
salem que hoy recoge las flores que ayer sem­
bró ; que la  Jerusalem  que ayer clam a « Ben­
dito» y  hoy g rita  uCruciflcádle,»  no tiene sin - 
té s is , nada nos dice en  el sentim iento y  en la 
idea? Asi e s : ¡Loor á  Jesús! ¡M uera Jesús! 
E sta  es toda  la intención de aquel alborozado 
concurso.

n .

La festividad de los Ramos es un a  institución 
antiquísim a. La procesión bien puede tenerse 
por u n a  de las funciones m as solemnes del 
añ o , instituida por los A póstoles, según afir­
m a Polidoro Y’irgilio. E ra  de antigua obser­
vancia el que los sacerdotes, revestidos de 
sagrados o rnam entos, llevaran en andas al 
Santísimo Sacram ento , y en o tras el Sagrado 
Evangelio. L as palm as que llevaban las ador­
naban de oro, p la ta  y  m uchas piedras precio­
sas. A estas procesiones a s is tía n , los empera­
dores y  reyes; y  para  que podáis formaros una

idea de Ui grande imiwrtaiicia y solemnidad 
que en lo antiguo se daba á  ia ¡irocosion da 
H am os, notad con que singular esmero la h a -  
cian practicar los em peradores católicos de 
Oriente. Una sem ana antes de esta  festivi­
dad , disponian un pasadizo de m adera desda 
el ¡lalacio á  la ig lesia , y cuidaban que para 
este dia estuviese ya vestido y adornado con 
variedad de ramos y  llores. Salia el em perador 
acompañado de toda su c ó r te , llevando en una 
mano una cruz y en la o tra  un lienzo; mien­
tras tanto los músicos .de la  capilla imperial en­
tonaban una antífona.

E sta m ajestuosa ¡lompa precedía á  la proce­
sión, que salia a l lleg arla  imperial 4  la  iglesia: 
duran te la procesión , el pueblo uo cesaba de 
esparcir ram os de árboles y flores, resultando 
un m aravilloso'alfombrado en pocos instantes. 
Concluidos que eran lo.s divinos oficios, el eni- 
pfradoi' volvia por el mismo puente á  palacio, 
prctiedido de la córte y._sei'vidumbre.

Ya sabia el público que podia desnudar 
aquella herm osa empalizada después del ce­
remonial ; y  las gentes con el m ayor entusias­
mo llevaban á  sus casas aquei adorno como ca­
sa bendita. L a  guard ia imperial en este d ia , 
recibia distinción del em perador; adem ás do 
una paga estrao rd ioaria , se les daba también 
ram os de p a lm a, y estos iban adornados de 
hojas de p la ta  y oro. L as palmas en  aquellos 
tiempo.s estaban en grande e s tim a ; ta n to , que 
los Pontífices, como un a  singular distinción, 
enviaban palm as á  los em peradores. E n  las ca­
tedrales de España en particu lar, se hace con 
g ran  solemnidad, tanto  la  bendición de los ra ­
mos como la  procesión que recorre los magní­
ficos claustros, de algunas de nuestras iglesias.

En la Capilla Real no deja de ofrecer in­
terés este a c to , teniendo en cuenta las her­
mosas galerías con que cuenta el Real palacio; 
y  que á  esta procesión asisten los re y e s , lle­
vando en ia  mano vistosas palm as, y toda la 
córte de cerem onial, contribuyendo no poco á  
dar realce á  la  solemnidad de este dia.

Cuim lro C IA V I » .
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LOS CEDROS DEL LIBANO.

H inim , rey do T iro , y Salomón, rey de Is­
rae l, fueron jim ios en una ooasion 4  ver los ce­
dros del L íbano. Ambos reyes paseaban del 
brazo á  la  arom ática som bra de aquellos altos 
á rb o le s , é Hiram se regocijaba oyendo los sá­
bios discursos del rey de Israel. L a  paz hacia

ílorecer en torno suyo los cam¡M>s, pues Salo­
món é lliram  habian hecho un a  alianza y eran 
amigos, y sus pueblos lo ei-un tam bién. Quedá- 
ronse los dos reyes parados m irando 4 lo lejos, 
y lie repente liirum , el señor de T iro , habló 
á  Salomón así:

«¡Dichosos nosotros que somos amigos! C!ou- 
tinuemos siem[U'e tan  llm ies en nuestra amis­
tad como estos cedros, y conservemos lo mis­
mo 4  los pueblos que nos ro dean .»

L o s  c e d ro »  d e l  L ib an o .

Salomón le con testó :
« Con razón sejllaraa al cedro el árbol de los 

rey es , porque es el mas a lto  de todos y su  for­
m a está llena de m ajestad: crece en lo mas ele­
vado de las m ontañas, bebe de las nubes y ne­
cesita al arroyo que baña su pié. Sus raices 
abrazan las rocas de la  tie rra  y oculta su cima 
en el azul de los cielos. L a tempestad h a  pasado 
du ran te  muchos siglos por encima de estos á r­
boles, y  el trueno h a  rodado sobre sus cabezas, 
pero  ellos continúan firmes, libres como Dios, 
y sin correr los peligros que otros árboles mas 
pequeños. P or eso se llaman también los árboles 
de D ios, plantados p o r Jeliová, y  son imágen 
de! A ltísim o.»

—  «Solo  una cosa les Taita, dijo I I i r a m ,la  
olorosa flor y la fresca f r u ía .»

Entonces sonriéndose Salom ón,ledijo : «¿Ha­
blas de veras? ¿O como el señor de pueblos con­
quistados? ¿No d á  olor todo e l cedro? ¿Y' para 
qué necesita la fresca fru ta  la cima de las mon­
tañas? ¿No conduce al atrevido m arino á  tra ­
vés de las espumosas olas? ¿No sirve jiara a lo -  
vedar los palacios de los principes? Y' pronto, 
H iram , servirá en Jerusalem  para un  templo 
de Jeliová. ¿H ay ac aso , amigo m ió , fru to  mas 
noble que el que se apetece para  los palacios?»

M ientras hablaban de esta  m a n e ra , se  le­
vantó de repente un a  tem pestad en el Líbano, 
y comenzó á  tronar. Los reyes se quedaron en
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lo m as espeso del bosque llenos de te m o r; uu 
rayo que partió de las nubes atravesó a  un 
cedro desde la  copa hasta  la raiz y cayo rodan­
do por la pendiente de lu m ontaña. Pero ia 
tem pestad pasó ensegu ida, y los dos reyes fue­
ron  á  ver el cedro caido, jun to  al que comen­
zaron á  decir estas palabras: ¿Q ué son todas 
las grandezas de la  tie rra  en presencia dcl To­
dopoderoso? fil liace rodar los cielos como una 
p a ja , y  la tie rra  es ante E l como un a  go ta  de 
agua en el m ar. [Quién puede presentarse ante 
el Rey de los reyesl 

Des[)uos de o tras muciias reflexiones, mien­
tras  aun continuaban al lado del cedro caido, 
dijo I lira tn : ((Cuando se h a  contemplado la  na­
turaleza en su terrib le g ran d eza , parece casi 
una locura quorer edificar un templo a l Señor 
de la  creación. ¿Para qué necesita templos iie -  
clios por manos de los hom bres?»— (cXo es É l, 
respondió Salom ón, sino el hom bre, quien ne­
cesita. L a inmensa obra de la creación le obliga 
á  inclinarse y hundirse en el polvo de que es­
tá  formado su cuerpo. La obra de sus manos 
debe elevarle, aunque lim itida por el invisible 
que se vé en todas partes. E l espíritu del hom-; 
b re  no es la bóveda de carne y hueso que cu­
b re  su pecho. H iram , tam bién nosotros somos 
de raza  divina.»

Los reyes callaron por largo tiempo. Des­
pués dij(j el señor de T iro. «¡.Ay! ¡nuestras 
vidas son sem ejantes á  es te  cedi-o antes de la 
tem pestad!»

— «Si, replicó Salomón; pero  tam bién se ase­
m ejan á  ese cedro después de la to rm enta. ¿No 
sientes, H iram , el arom a que deja aho ra  en el 
bosque a l morir?»

lo M  8. B IE D M l.

EL JARRON DE PLATA.

TRADUCIDO DEL FRANCÉS.

E n una herm osa ta rde  de invierno, encon­
trábanse en uno do los castillos feudal(3s  de la 
an tigua E scocia, dos hom bres al parecer ami­

gos , conversando alegrem ente al lado de una 
colosal é histórica chimenea, recostados en C(i- 
modos sillones y atizando con frecuencia la 
vivaracha y consoladora llama.

— ¿Pero os posible (}ue no conozcáis al anti­
guo S r. de M onden, a i ai'istocrático profiicta- 
rio de este castillo? Dijo el mas jóven de los 
dos dirigiéndose á  su comjiañei'o. El S r. de 
M onden, es un anciano mil veces mas orgullo­
so que el rey de Ing laterra . Sus desdichas en 
lugar de a b a tir le , han aum entado su natural 
altivez. R e tirad o á  una jiobre cab añ a , situada 
á  algunas leguas de esla resid ( 'n ria , pasa su 
vida en una sola ocupación, bien triste  por 
cierto, la de aborrecerm e, á  pesar de que tem­
plan su encono su m ujer y su h ija , que son 
en verdad dos ángeles.

El mismo pescador que les h a  cedido la  ca­
bana , me ha dicho que sin  esas dos criaturas 
coasoladoras , ei anciano habria  m uerto  ya se­
guram ente de despecho. E n  su furor les h a  
proiiihido pronunciar mi nom bre, ni el de su 
antiguo castillo , habitado según él dice por 
un miserable.

Ya lo o ís ,  amigo m ió , un  «m iserable,»  
porque soy el dueño del castillo.

Pero ¿tengo yo la culpa de que Monden 
arrum ado se liaya visto en la necesidad de 
venderle ?

T odo, porque matas lenguas se han ejerci­
tado en difundir por el p a ís , que m e he enri- 
queiúdo á  costa del antiguo propietario, tan 
solo porque he sido duran te tan to s  años su ad­
m inistrador; porque la  envidia se ensaña siem­
pre  en el que enriquece. ¡ Como si no pudiese 
un  adm inistrador enriquecerse sin  robar á  su 
amo ! Doctor, Oliverio O ussel,  vecino y amigo 
m ío, os puedo asegurar con toda  verdad , que 
si bien mi fortuna h a  sido acum ulada de una 
m anera estraña é incom prensible, este casti­
llo y todas sus dependencias me pertencen en 
pleno derecho. ¡Bien me las h an  hecho pagar!

Es verdad que el S r. de Monden no ha reci­
bido un  solo escudo , porque la  justicia lo h a  
adjudicado todo á  sus acreedores; nada han 
percibido tam poco, porque eran  deudores 
íDií® pero al ü n , se  ha obrado con toda
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justicia . El castillo es m ío , legítim amente 
mío.

Doctor Oliverio Oussel, vecino y amigo mió, 
regocijémonos y no miremos mas que al pi’e- 
sen te. E l pasado y  el ¡« rvenir son dos neceda­
des , de las que no podemos disponer.

Asi hablaba Salomón Nabot á  uno de sus 
vecinos, recien llegado al señorío de Monden.

E l doctor Oliverio Oussel, e ra  un hombre 
reflexivo, y para  el que la  melancolía y la me­
ditación eran  una verdadera costum bre. Nada 
respondió al largo discurso de Salom ón, nin­
guna  impresión nueva se reflejó en aquel ros­
tro  severo é im parcial, pero recostado en el 
g ran  sillón colocado a l pió do la  g ran  chime­
nea señorial, pensaba en su  interior.

— E ste  Salomón Nabot que me llam a su 
q u erid o , su  am igo , y me convida para sola­
zarme con é l , se rá  en efecto como él d ice, un 
hom bre de recta  conciencia?....

Y'o le sorprendí algunas veces muy agi­
tado.

E sta  m añana mismo cuando entré de impro­
viso en su gabinete, se go lpéala  la  frente, co­
mo si tuviese que reprocharse una impruden­
c ia ,  tal vez una m ala acción; ¿quién sabe? 
¡Salomón! ¡ Salomón! ¡Tu fortuna ha sido tan 
ráp ida como incomprensible!

L uego , recordando que su huésped estaba 
a l l i , aguardando su resp u esta , le preguntó  con 
cierta  malicia que no se escapó á  la  penetra­
ción del judio.

— Decidme, Salom ón; cuando este castillo 
h a  pasado á  vuestras m anos, ¿no habéis tenido 
la  curiosidad de inform aros dc sus leyendas 
tradicionales? No existe en Escocia un  solo 
castillo que no tenga sus crónicas maravillo­
s a s ,  que se confunden ea la noche de los 
tiempos.

— ¿Y' podéis dudarlo? lo primero que hice al 
verme propietario , fué recorrer las pág iuasde 
u n  antiguo pergam ino, en el que están  consig­
nadas todas las creencias popu lares, ligadas á  
la  hisloria de estos espesos m uros. Y ^ o r a  me 
hacéis recordar doctor, que de todas esas le­
yendas, ninguna mas in teresante que la  del 
Jarrón de p ia la .

-C ontádm :'la, ¡mes , dijo el d o c to r , a rr i­
mando hácia el fuego el sillón.

— Hace muchos sig lo s, dijo Salom ón, que 
los Sros. dc Monden trasm iten  á  sus descen­
dientes un ja rró n  m aravilloso, que tiene la vir­
tud  de alejar dei ¡lalacio todos los cs¡t!rilus m a­
lignos y las « desg rac ias .»  L as «desgracias, » 
Oliverio, por lo <jue encuentro que la leyenda 
lia concluido por equivocarse , toda vez que la 
desgracia se h a  desplomado sobre la cabeza
dol S r. de Monden pero dejando a¡varte los
cuentos de v ieja, ¿dónde está  eso ja rró n  que 
no te han visto todavía m is ojos? Y sin em bar­
g o , es preciso que yo le encuentre. Y'o ajusté
el castillo con todo absolutam ente eso ja r -
ron, es de p la ta , y de p la ta  maciza ta l vez.......
Cuando yo tomé posesión del castillo , no co­
nocía todavía la leyenda  ¡ Dh 1 lo primero
que hubiera hech o , reclam ar el ja rrón .

— Y’ es probable que no le hubierais conse­
guido , respondió Oliverio con sequedad; eso 
es un  objeto sagrado para los Sres. de Mon­
d en , una especie de talism án de fam ilia, y el 
antiguo propietario llevándole consigo, estaba 
en su derecho.

— i Cómo en su derecho l esclámó furioso 
Salom en; ¡pues qué! ¿no h e  comprado yo el 
señorío con todas sus dependencias? ¡P o r B a- 
c o l necesito ese ja r ró n ,  vecino; ¡u n  ja rró n  de 
p la ta  m aciza!

— Pues os aconsejo , Salomón, que no lo re­
claméis ; ó no le ob tendréis, ó si os le en tre­
gan forzosam ente, os acarrean  á  desdichas. Es 
preciso respe tar el infortunio. El S r. de Mon­
den m ira sin duda ese jarrón  como un objeto 
sagrado, objeto de un  valor inm ensurable, úni­
co recuerdo que le resta  de la  grandeza que 
heredó de sus padres. Ese ja rró n  es para él un 
nudo de alianza en tre lo pasado y el porvenii-.

C reedm e, os repito , Salomen N abo t, no re­
claméis esa  alhaja . E se es para Moden un a  re­
liqu ia, un  objeto de devoción. ¿Y' tendréis va­
lor para  arrancársele? Y'o creo que aun la  jus­
ticia hum ana os condenai’ia.

— ¿Y lo creeis , doctor? pues b ien , yo no 
conozco esa ley que me condena. Lo que me 
im porta es el jarrón  de p la ta  maciza.
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— Reflexión que no hatirá hecho jiiniás el 
S r. de Monden , dijo el doctor.

— Kn ese ca so , replicó .Vabot, si no le im­
porta que sea de p la ta , le se rá  también indi­
ferente cambiarlo por uno de cobre es de­
c ir , si el no piensa en  el valor del m etal.......

— ¡Salomón! Salomón .Nabol, se conoce que 
sois un  rico de ayer á  boy, porque sois avaro. 
Tened cuidado con vuestros intereses. K  la for­
tu n a  no se le puede decir ja m á s , « dame m as, 
dame mas todavía, dam e cuantas riquezas que­
pan en lo posible.» L a fortuna concluye por 
im pacientarse y  nos vuelve la  espalda.

L a fortuna es la constan te  am iga de los es­
p íritus moderados y  d e  los corazones reconoci­
dos P e ro , ad iós, voy á  tom ar mi cabal­
gadu ra  jiara ir  á  v isitar algunos enfermos en la 
vecina aldea. E l médico pertenece á  todos, su 
vida es e rran te  como la  del peregrino. ¿Qué 
queréis vecino? no todos tenemos un castillo 
como el de Salomón Nabot.

— ¡B ien l muy b ie n , esclamó Salom ón; hé 
aquí un  hom bre á  quien no volveré á  convidar 
en  mi vida. Su m oralidad me fatiga, digo mas,
m e preocupa de una m anera particu lar.......
¡pero ese hermoso ja rró n  de p la ta ! ¿Será posi­
ble que no consiga verle en mi potler?

Salomen N ab o t, se durm ió pensando en el 
ja rró n  de p la ta , y  esa joya fué el objeto aque­
lla  noche de todos sus ensueños.

Al dia siguiente presentóse á  la puerta  del 
castillo un  robusto m o n tañ és , portador de una 
ca rta  p a ra  Salom en.

E l judio  la abrió con m ano trém ula  y leyó 
lo s ig u ien te :

«C aballero: nos vemos por desgracia redu­
cidos á  la  üllim a m iseria; os escribo en se­
creto  remitiéndoos este b raza le te , que es para  
m í un a  de las joyas de mas valla.

Tomad esta prenda y  enviadme enseguida 
algún socorro. _M¡ padre se h a  quedado cie­
g o , y la enfermedad de mi m adre h a  venido á  
colm ar nuestro  infortunio.

Como mi incesante traba jo  no basta para 
sostenerlos, aguardo con impaciencia vuestra 
respuesta.

Os sa lu d a , señor, E dilia  ¡londen.-a

— I Qué o rgu llo ! esclam ó Salomon releyen­
do la c a r ta ; es ta  m uchacha ha heredado toda 
la soberbia de los Monden  ¡pero  que oca­
sión se me presenta p ara  ejecu tar mi pro­
yecto 1

(iSefiorita.

Podéis creer que tomo una parto m uy viva 
en vuestros pesares, y  no sé que diera por 
consolaros, á  pesar del ódio que vuestra fa­
milia me profesa.

Os suplico que guardéis esa joya que os es 
tan querida , ese b razale te , que mi delicadeza 
no mo perm ite tom ar y me creeré m uy dichoso 
socorriéndoos por otro medio m uy distinto. E l 
señor de M onden, vuestro noble p ad re , tiene 
en su poder un antiguo jai'ron  de p la ta  que for­
ma parte del mueblaje del castillo que os he 
comprado. Sin duda, ese objeto h a  sido llevado 
l>or ignorancia. Tened la  bondad de devolvér­
melo, y os enviaré inm ediatam ente la suma que 
me hacéis el honor de pedirjne.

Soy, Señüi-íta, con el mas profundo res­
p e to , vuestro hum ilde servidor, S a lm ó n  
N a b o t.■<)

— Hija m ia , decia en tre tan to  á  Edilia el an­
tiguo S r. de Monden, la paciencia y el ánim o, 
son para la adver-sidad lo que la lim a para el 
h ie rro ; tarde ó tem prano concluyen por ven­
cerla. Nuestras desdichas han sido m uy gran­
d es , pues b ien , hagam os que n u es tra  alm a 
sea mas grande todavía. E sta  cabaña y un
nom bre ilustre  bastan p ara  mi d icha  es
verdad hija m ia , y tü  jóven y sencilla, tie­
nes muchos años de peregrinación sobre es­
ta  t ie r ra ,  y m i herencia  ¡oh esta  idea me
m ata !

— ¿Por qué m i padre m e habla en ese tono 
lúgubre y lastim ero? Esclamó Edilia con dul­
zu ra  ¿No sabéis ya padre mió, que n i me es­
panta la pobreza n i el trabajo?

— Sé que mi hija es un  ángel, esclamó á  su 
vez el pobre anciano; un án g e l, o ra  lleve un 
m anto de terciopelo, o ra  envuelva su talle en 
un grosero s a y a l. .. .  pero escucha E d ilia , por­
que tengo necesidad de confiarte un secreto.

La hija de Monden, acei-có su  sitial al de su
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p a d re , y redobló ia atención con qne le escu­
chaba.

— Mi foi'tuna, añadió ei p ad re , ha sido des­
tru id a  por las infames uiaqiiiuaciones de un 
h o m b re , cuya pervei-sidad estaba muy lejos de 
sospechar.

Ue perdonado á  ese hombre ¡(orque soy cris­
tiano , pero mi dignidad y la nobleza de mi 
sangre  me ordenan que ie desprecie, y  me pro­
híben tener con él aun la relación mas indife­
ren te .

Asi, pues, h ija m ia , vas á  prometerme so­
lemnem ente , qne no tendrás con el nuevo pro­
pietario , no digo yo relaciones am istosas, pero 
n i au n  las que exijo la  buena política. Exijo 
mas de tí a u n ; exijo que hagas cuanto te  sea
posible por olvidar su nom bre en cuanto á
m i , yo no le recuerdo siquiera.

Edilia bajó la  cabeza.
A un tengo que recordarle o tra  cosa, hija 

m ia. Yo soy ya m uy viejo y casi c iego , y pue­
do m orirm e de un  momento á  otro, cuando me­
nos lo pienses. Mi herencia se reduce como sa­
b es , á  algunas ropas y objetos curiosos que 
hem os logrado sustraer A la codicia de mi des­
almado usurpador. Si despuesde mi m uerte os 
encontráis reducidas á  la últim a necesidad, po­
dréis desprenderos de todos los objetos que me 
han pertenecido, hasta  el a rpa  que un  bardo 
amigo regaló á  uno de mis abuelos, hasta  de
mis a rm a s , soberbiamente cinceladas pAy!
¡esas eran  arm as nobles y h e re d ita r ia s! .... En 
fin , la  necesidad carece de ley , y lo venderéis
to d o , todo pero ¿qué digo? ¿T odo?.... No,
n o  escucha, hija m ia , én tre lo s pocos ob­
je tos que poseo , hay para mí uno sagi-ado so­
b re  to d o s , y  que en n ingún caso venderás, ni 
en tregarás á  nadie. | Solo el rey podria ser el 
depositario 6 heredero 1 Un ja rró n  de p la ta  que 
está alil escondido en ei cofre de encina. E ste 
ja r r ó n , es como el Palladium  de Rom a, y se­
ria  un  sacrilegio que pasase á  o tras manos que 
las de un Monden. ¡Y' no existe ya uno solo 
de los miembros de nuestra  ilustre paren­
tela I

1 N uestra raza se reasum e solo en t í ; pobre 
hija m ia , y mi tmioa h e re d e ra ! . . . .  pero escu­

ch a   acerca de la historia del ja rró n  de
p la ta , solo te  diré que el prim er señor feudal 
de .Monden, le legó á  su hijo, haciéndole ju ra r  
sobro su calicza que le trasm itirla  á  su hijo, 
exigiéndole el mismo juram ento . .Vsi ha venido 
este, sagrado ta lism án , de generación en ge­
neración , liasta nuestros hogares. P or eso ha 
sido siempre para nuestra familia el símbolo 
del honor, de la gloria y  de ia  virtud. E l j a r -  
ron heraditanio de ios señores de M onden, les 
recuerda lo que deben á  Dios, a l rey de Esco­
cia y á  sus vasallos D urante muchos sigios
atrajo  sobre la  ilustre  casa toda clase de bie­
n e s .. . .  Hoy que el último de los Monden es 
infeliz, esa noble relifjuia de una g ran  foi'luua
debe ser conservada con m ayor esm ero.......
ob rar de o tra  m an era , seria o b rar con cobar­
d ía , se ria , c a s i . . . .  un sacrilegio.

Edilia se  arrojó á  los [lies del anciano y eclii» 
á  llorar am algám ente; Monden la  abrazó con 
te rn u ra  y pi’ocuró calm ar su emoción con le­
yendas mas roniamiescas y  menos tristes.

Al dia sigu ien te , m uy tem prano presentóse 
á  la puerta  de la cabaña un hom bre vestido de 
n e g ro , y dirigiéndose á  lídilia que como la  úl­
tim a paisana, estaba y a  arm ada de sn  rueca; 
le dijo un tanto  conmovido.

— «Señorita: soy uno de tan tos infelices á  
quien vuestro ilustre padre h a  colmado de be­
neficios, y aimqne en el dia soy bastante rico, 
no se ha estinguido todavía en mi corazón un 
sentim iento de g ra ti tu d , que du ra rá  ta n to  co­
mo mi vida. Vengo solo á pi-eveniros que vues­
tros implacables acreédores, aquellos á  quienes 
no bastan vuestros castillos, y vuestros seño­
río s , porque la  u su ra  es voraz como el ju eg o , 
han resuelto  venir de improviso para  opode- 
rarse de la  persona d e  vuestro anciano padre 
á  la vez que de varios objetos preciosos, que 
os acusan de haber sustraído del castillo. Adiós 
señorita , y  quiera el cielo protegeros.»

El desconocido desapareció, y Edilia sintió 
que todos sus nervios se estrem ecían de te rro r . 
Entonces no sabiendo que partido to m a r, cayó 
de rodillas , y  oró con el m ayor fervor. E n se­
guida tomó rápidam ente la  plum a, y escribió 
de nuevo á  Salomón N abo t, enviándole se-
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cretam cnte su  carta  por un  jóven pescador.
Como el castillo estaba situado á  corta dis­

tancia , el mensagero volvió antes que Monden 
dejase el lecho.

He aquí la respuesta de Salomen Nabot.
« Comprendo Señorita vuestra espantosa po­

sición ; p e ro , eu tanto que el ja rró n  de ¡ilata 
no esté en mi p o d e r, nada puedo hacer en 
obsequio de vuestro ilustre padre.»

E s ta  respuesta hizo en la pobre Edilia el 
efecto de un rayo.

E l sol doraba y a  las cim as de las m ontañas, 
y las olas del m ar so teñ ian  á  lo lejos de un 
herm oso color de fuego; el cielo estaba cu­
bierto  de un  azul purísim o , y la p rim era bri­
sa  de la  m añana era  suave y  em balsamada. 
L as perlas de rocio brillaban sobre las ram as 
de los á rb o le s , y  sobre los m a to rra les ; la 
alondra cantaba en la  copa de las encinas, y 
los pescadores cantaban a leg rem ente , apres­
tando  sus barquillas.

E ra  una herm osa m añana de F ebrero: ja ­
m ás la  naturaleza se habia sonreído con mas 
dulce serenidad.

E l alm a de E d ilia . se hallaba entregada á 
un a  lucha febril, angustiosa, m ortal.

A l fm la cabeza de la pobre n iña se perdió 
en el delirio. De repente se le v an ta , se  abalan­
za hacia el cofre de encina, saca e! ja rra n  de 
p la ta , le envuelve en una tela de se d a , y  sa­
liendo sin se r vista do la  c a b añ a ,, tom a jireci- 
p itadam ente el camino del castillo.

Salom en Nabot que se encontraba en el pa­
tio  , apenas divisó á  la  hija del Señor de Mon­
den , se  adelantó hacia ella y la  sa lu d ó , con 
la  m ayor cordialidad y respeto.

Entrem os caballero , dijo Edilia casi desfa­
llecida ; aqui tenéis el ja g o  que hemos conve­
n id o . .. .  necesito una bolsa con veinte escudos 
de oro para  mi padi-e.

— ¿Veinte escudos S eñ o rita? ... P ero  en fm, 
se  tra ta rá  de complaceros.

Salomón caminaba delante y  Edilia le  seguía 
atravesando varias habitaciones, situadas ea el 
piso bajo del castillo. E l judio daba hospedage 
aquel dia á  una g ran  pai'tida de cazadores de 
la  prim era nobleza que se babian  visto precisa­

dos á  detenerse en el castillo de Monden á  
causa del mal tiempo.

Los huespedes contemplaban absortos á  la' 
hija de Monden qu e  pá lida , anegada en lá­
grim as y  agitada por una convulsión violen­
ta  seguía con p lan ta vacilan te, los pasos del 
judio.

— ¡Dios m iol esclamó uno de ellos recono­
ciéndola ¿es esta la herm osa n iña  que adm irá­
bamos en la  córte hace algunos años? ¡qué 
lástima 1 parece m entira que el soplo del infor­
tunio haya m architado tan pronto  su  belleza!

— 1 Señorita! dijo uno de los caballeros cor­
tándole atrevidam ente el paso ¿será un a  indis- 
creocion preguntaros qué venís á  hacer ea  
casa de un condenado como Salomón Nabot?

— ¡Oh! decidnos señorita ¿q u e  desgracia os 
aqueja? Cread que hablarem os en vuestro fa­
vor al buen rey de Escocia, añadió otro de 
los caballeros acercándose á  Edilia.

Salomón detuvo su m arch a , fijó sus ojos 
de halcón eo los caballeros, y empezó á  tem ­
b la r; pero Edilia se compadeció de au lu rb a -  
c ino , y  pasó adelante sin responder una sola 
palabra.

— La señorita dijo descaradam ente Salo­
món , me hace el honor de venir hoy a l cas­
tillo— y sin que yo le haya hecho la m enor 
invitación— para entregarm e un de¡)ósito sa­
g rad o ... un ja rró n  de [J a ta , perteneciente á  
su  noble familia.

— ¡E l ja rró n  de p la ta  de los Monden 1 es­
clamó uno de los caballeros levantándose, y 
deteniendo fuertem ente al jud io . No, Salomón, 
n o , es preciso quo tu  hayas empleado medios 
muy violentos p a ra  decidir a l ilustre caballero 
á  se ia ra rse  dc su talism án hert'd itario; ta l vez 
no sea esto mas que un  nuevo acto dc usura 
por tu  p a r te .. .  S eñ o rita ... guardaos ese pre­
cioso recuerdo de familia, y decid a l noble Se­
ñor de Monden que para él han concluido ya 
(as horas de llanto. Creedme señ o rita ... yo soy 
una de las personas mas allegadas a l rey  y os 
ju ro  por mi honor que nuestro  soberano vol­
verá á  vuestra ilustre  familia todo su  esplen­
dor.

— Salomo£ N abot, añadió volviéndose hácia
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el judio que le m iraba soiqirendidu, os ju ro  
que m uy pronto serci? llamado á  Edim burgo á 
rendir cuentas a l T ribunal, de vuestra im¡iruvi- 
sada fortuna.

Kl judio se estrem eció , y su  rostro se puso 
pálido como el de un cadáver.

E l que acababa ilc hab lar no era otro que 
el mismísimo rey de Escocia.

Edilia volvió á 
toda prisa á  la 
cabaña y guardó 
de nuevo el ja r ­
rón en su  cofre 
de enc ina, dan­
do g racias á  Dios 
con toda su  alm a 
por ta n  inespera­
do suceso.

Poco después 
Monden dijo á  su 
h ija con un  acen­
to  que revelaba 
toda  su  alegría.

— He tenido un 
sueno magnífico; 
figuráte que te  
veia á  los pies del 
rey de Escocia, y 
q u e  nuestro  so­
berano te  decia 
levantándote con 
la  m ayor bondad.

-Olvida tu s  desgracias.

El r e y  d e  E ic u c i i  y  E dilia .

Apenas el anciano habia concluido de h a ­
b lar llam aron fuertem ente á  la puerta  de la 
cabaña . Edilia sintió un  escalofrío glacial. Pen­
só en las am enazas del hom bre que se le ha­
bia aparecido aquella m a ñ a n a , y se sintió 
m orir. Sin em bargo , abrió la puerta  des­
vencijada, y en lu g a r de su implacable acree­
d o r, apareció el rey  de Escocia, seguido de sus 
caballeros.

— Mi querido y  leal Señor de M onden, dijo 
el rey  dirigiéndose al anciano, vuestros infor­
tunios han  cesado y a  para  siempre. Venid á 
E dim burgo, porque quiero oirlos do vuestra 
misma b o ca , y entonces proveeremos á  la  re­

paración. Soy un  leal servidor que no h a  fal­
tado nunca á  sus compromisos con el r e y , un 
liumbt'o (¡ue ha servido siemiire hien á  la 
Escocia.

Luego volviéndose hacia Edilia que le con- 
leniplaba im birizada, le dijo en voz muy 
baja;

— Confesad señorita que el ja rró n  de p la ta
es para  vuestra 
familia un verda­
dero talism án. Y'a 
veis que la trad i­
ción DO h a  men­
tid o ...  pero tran ­
quilizaos ; nadie 
sabia que habías 
salido esta  ma­
ñana con el obje­
to  de desprende­
ros de tan  precio­
sa  joya.

Edilia fijó cn 
cl rey una mi­
rada  que espre­
saba su profun­
do  a g r a d e c i ­
m iento.

Pocos dias des­
pués , el ancia­
no señor de Mon­
den salia para  
Edim burgo con 

toda su  fam ilia , y su  inapreciable ja rró n  de 
plata.

R o b u s lia n a  A rm ífio  de CUBSTA,

IMPERIO DEL CRISTIANISMO EN FRANCIA.

L a F rancia  e ra  p a g a n a ; pero se convirtió al 
cristianism o, gracias á  la buena y san ta  reina 
Clotide, esposa del rey  Clovis.

Este rey  adoraba ídolos h o rrib les , á  los 
cuales ofrecía sacrificios espantosos de carne 
hum ana. Clovis am aba tiernam ente á  su  espo­
sa , y cuando se paseaban jun tos por los ja rd i-
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u e s , escuchaba con adm iración la  pasión y 
m uerte del Hijo de Dios, que vino á  redim ir­
nos del pecado. A  pesar de e s to , no queria 
hacerse cristiano.

Clotilde tuvo un niño, y sin em bargo que 
su padre no profesaba la  religión c r is tian a , le 
hizo bautizar.

E l nüio m urió 4 los pocos a ñ o s , y Clovis no 
dudó que era la 
venganza de los 
dioses por h a -  
berlehecho cris­
tiano.

Un año des­
pués tuvieron 
otro hijo, y fue­
ron  necesarios 
todos los ruegos 
de Clotilde para  
que el rey deja­
se que fuese ca­
tólico.

Le dieron por 
nom bre CIoilo- 
m iro ; pero la 
desgracia ¡)cr- 
seguia á  la {>ia- 
dosa reina , por­
que un  año des­
pués Cloroinii-o 
cayó peligrosa­
m ente enfermo.
E l padre estaba 
desesperado, y

cada vez que entraba á  v erle , no ocultando su 
ira  á  la  re in a , le decia:

■— Habéis hecho bautizar á  mi h ijo , y  mis 
dioses se vengan. Vuestro Dios es impotente; 
vuestro Dios no es el verdadero cuando no vie­
ne 4  vuestro socorro.

Y se m archaba profiriendo terribles ame­
nazas.

L a pobre Clotilde sufría m ortales angustias, 
y no sabia que partido tom ar.

L a enfermedad del niño iba en au m en to , ya 
casi no respiraba y su vida parecía que iba 4 
estinguirse por momentos.

Conversión de Clovis al CrtsUaaísmo.

La reina velaba al lado de su cama sola y 
acongojada.

De repente el niño haco un movimiento, agi­
ta  los brazos, pide de beber y sonrio 4 su 
m adre.

El peligro h a  pasado.
Docos momentos después Clovis en tra en el 

cuarto  de su hijo y se adelanta á  la  ca m a : el
niño reconoce 4 
su padre y  se 
sonríe.

A rarlciale 
padre ti*aspor- 
tado de júbilo, 
y esclam a:

— [A h , Clo- 
t i ld e í. . .  tu  Dios 
es bueno , lu  
Dios es grande!

—  A dorad le 
como yo y ha­
ceos cristiano, 
dícele la piado­
sa reina.

ClovisDO con­
te s ta ; pero mil 
pensamientos se 
agolpan en su 
m ente.

Poco íiemjH) 
después parte 
p ara  una bata­
lla contra los 
alem anes.

Clovis nunca habia sido vencido; pero en 
aquel dia sus arm as ibau 4 sucum bir; sus sol­
dados estaban a te rra d o s , y Clovis herido en el 
n istro  invoca en vano sus falsos dioses.

E l peligro c rece , los dardos de los alema­
nes llueven sobre el r e y , sus soldados están  
prontos á  h u ir ,  la g lo ria  de los francos vá á 
perderse , cnando haciendo Clovis un  supremo 
esfuerzo, dice con fé evangélica.

— [Dios de Clotilde, yo te  imploro, ven á  mi 
so c o rro ! ... .  Si gano la b a ta lla , te  hago voto 
de hacerm e cristiano.

Un imprevisto cambio se opera en las tro­
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pas: los alem anes, asustados de aquel repen­
tino a rd o r , huyen espantados y gana Clovis ia 
bata lla .

Lleno de gloria y cubierto de sangre y pol­
vo , corre á  palacio, en tra  en el cuarto  de Clo­
tilde , la  abraza con efusión y  la d ice:

— Que el verdadero Dios sea bendito y en­
salzado , querida esposa: ya soy católi««.

Poco tiem ¡)0 después fué bautizado Clovis y 
y tres mil soldados con é l ,  en la catedral de 
lleiras.

Clotilde m urió en Tours, siendo ejemplo de 
vil-ludes cristianas.

Clodomiro, jóven a u n , m urió en una ba­
ta lla .

Uno de sus hijos, Clodoaldo, fué el funda­
dor de Sa in t Cloud.

M.YRG.ARITA L A  JARDINERA.
*

— ¿Qué está Y. cavando ahí? interrogó la 
bella .Margarita á  Francisco que estaba abrien­
do surcos á  los arbustos y plantas de su  jard in .

— ¿No lo conoces? Como dentro de pocos 
dias deben empezarse á  re g a r  algunas plantas, 
y  en particular los a rb u s to s ,  dispongo las ori­
llas de modo que puedan envasar el agua .

— ¿Y qué p lan tas son las que ya necesitan 
r i ^ o  este mes? ponjue según veo y d ice, no 
ab re  V. surcos á  todas.

— E n g en e ra l, se riegan  los arbustos y  ro­
sales , pero con escasez: el agua se prodiga á 
las que están en tiestos y  acirates.

— Me alegro saberlo , porque regaré  con 
abundancia mi rosal enano.

— No eon ta n ta  ag u a  quo se p u d ra , porque 
las Qores, como todas las cosas, necesitan uu 
ju s to  medio.

— ¿Sabe V. que tapando cuidadosamente con 
una estera  por la  noche, los jacintos y  tuli­
p a s , com oV . me advirtió  lo h iciera, he con­
seguido av ivarlos, y  que pronto tend rán  flor?

— Mira cuantos jacintos tengo por haberlos 
preservado como tü  del frió de la m añana.

— [Cuántos y qué b o n ito s !.... ¿Y  cuando

irá  V. por casa á  hacer los esquejes de mis 
clavellinas?

— Los esquejes deben hacerse á  últim os de 
este m es: dentro de cinco ó  seis dias iré  por 
allá.

— Muy bien. ¿P ero  qué tiene Y. ahí tan  la -  
padito con paja? Parecen cebollas.......

— Son los tubérculos de d alias , que se es- 
lienden sobre una capa de tie rra  para que esta 
ayude la  salida del ren u ev o , p ara  plantarlos 
cuando tienen este.

— ¿M as la  paja de qué sirve si la tie rra  les 
comunica su humedad?

— De que el sol no la  abso rba , y  que no 
exista aquella en esceso.

— El segundo toque, M argarita, dijo la  ma­
dre  de e s ta , indicando que debian ir  á  misa.

— Es v erd a d , quede Y. con Dios, Señor 
F rancisco , que nos vamos á  m isa. H asta den­
tro  de seis dias.

— ¿No quieres un  jac in to , que son ta n  p re­
ciosos?

— Con mucho gusto.
— Tú m ism a elige y  corta el que quieras.
— E s e , el p rim ero ; todos son preciosos á  

cual mas.
— ¿Y  otro  para m am á?
— Es Y. muy galan te .
Y salió M argarita del ja rd in  saludando con 

gracia a l bueno del ja rd in e ro , que tanto  sim­
patizaba con aquella encantadora n i ñ a

F« l«ÍD O  BASTÚS.

ARTE  DE BORDAR.

V.

A l  t r a p o .

Hay dos clases de p u n to s , que aunque con 
ambos se forman calados, no en tran  en los 
puntos de encaje. L as bordadoras los emplean 
m uy ordinariam ente, pero las encajeras no sa­
ben hacerlos: llámanse p res illa s , y son m uy 
fáciles de ejecutar y de m uy bella v ista , espe­
cialm ente en telas claras.
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P a ra  hacerlos se tom a un a  aguja ta n  gorda 
que después de haberla sacado de la tela que­
de en esta un agujero que se perciba W en; se 
enhebra con hilo m uy fino , que se asegura ai 
ojo de la aguja con un la e ito , porque sino se 
desenhebraría á  cada in s tan te , y en seguida 
se m ete a l ¡mneipio del dibujo de la  presilla  
cuyo diseño es el de un cordon ancho con dos 
lineas rec tas ú  cmdeadas; clávase de plano 
ju n to  á  la linea inferior d ic h a , ijue se to rnará 
á  sacar después de algunos h ilo s , y  así que­
darán  abiertos dos agujeros, el uno delante y 
el o tro  detrás d e  la  ag u ja : vuélvese á  intn>- 
ducir es ta  por el prim er agu jero , y  sácasela 
o tra  vez por el s i e n d o  apretando  fuertem ente 
este punto . Hecho esto , se volverá la aguja 
(|ue se habia colocado de llano , con la  punta 
hácia la  b o rJad w a , y se le  daiü  o tra  vuelta 
de modo que quede á  lo  ancho delante de la 
misma que b o rd a , echada sobre el Indice iz­
quierdo y coo el ojo m irando á  la  u ñ a . fin  se­
guida se h incará á  derecha sobro el segundo 
agujero que dejó hecho , y por el mismo se lo 
sacará . E ste punto , que se llam a punf<}-de-en~ 
m edio, no se redobla, bailándose el hilo que 
se volvió á  p asa r , sobre los hilos de la  tela 
tom ados ú ltim am ente, porque se vuelve á  me­
te r  la  aguja en el nuevo ag u je ro , y  se resti­
tuye la  aguja á  su prim era posición,  hacién­
dola rep e tir , m uy cerca de la línea superior 
del d iseño , el punto-doble que hizo en la línea 
in ferio r, después de lo cual se comienza de 
nuevo el puiito-de-en-miedio; y asi los restan­
tes. E ste p u n to , llamado presilla  á la  turca, 
produce el efecto que indica. Si se quiere 
hacer un a  presilla  turca  doble, se hace otra 
segunda presilla encima de la p rim e ra , to­
mando los puntos de esta  ¡ror la  izquierda, sin 
mas diferencia de que para  es ta  unión se h a iá  
un punto sencillo en lugar del punto doble.

L a o tra  presilla , llamada presilla  de escale­
r a  ó de escala, se hace y  se describe coo mas 
facilidad. Siendo la aguja gorda y enhebrada 
como para la  precedente, se tom arán  algunos 
hilos en la te la  por el lado de una de las líneas 
ó  rayas del dibujo, y pasando dos veces la 
aguja por los miamos agu jeros, apretando

fuertem ente cada vez, y  sacándola, no por 
delante de Ja bordadora como se  practica de 
ord inario , sino á  la  izquierda, d e  suerte que 
el ojo de la aguja esté vuelto a l medio de la 
jxilma de la mano derecha, se saca rá  o tra  vez 
la agu ja  tirando con fuerza el hilo hácia la 
derecha, haciendo aun otras dos puntadas ea 
el mismo ag u je ro , lo que producirá una espe­
cie de pequeña barreta  en tre dos agujeros. Se 
volverá á  m eter la  aguja á  la pun ta  de la  bar­
reta, y  se la to rnará  á  sacar después de haber 
tom.iilo el mís.ik) núinero de hilos con co rta  
diferencia que la prim era v ez , y  repitiendo la 
Operación, so tendrán una serie de barrcliUas 
ó eseahmcillos.

Se vuelve luego á  coger el h ilo , dejando 
una punta de la helnu  delante del último pun­
to de la presilla que se va continuando por en­
cima. E sta presilla  de escalones no se hace sino 
en línea rec ta , y se usa com unmente en medio 
de las hojas, y  particulargiente en  las que tie­
nen picos; porque señala m uy bien las venas y 
pezoncitos de las ho jas, y hace resa lta r  el bor­
dado. E sle se acordona, es d e c ir , se hace en 
el un cordoncillo por los dos lados antes de 
bordar las flores, que divide, para  que no sal­
gan desiguales las pun tadas, y  después se 
puede hacer el bordado  sin inconveniente.

L a  p re s illa , que es m uy fácil de ejecutar 
en m uselina ó ga.sa, no  lo es ta n to  en una tela 
espesa y tu p id a , porque en este caso es nece­
sario sacar á  lo largo los hilos de la  te la eom - 
prendidos en las dos rayas del d ibu jo , y  con­
tin u a r los escalones, como se h a  dicho, sobre 
los hilos restantes a l través.

Ni esta ni la antecedente presilla  se pueden 
hacer en m uselina almidonada ó  con aderezo; 
porque los hilos de la  te la se quiebran á  cada 
momento. Sin em baigo , si la  m uselina está  
alm idonada, como no se puede an d a r cosiendo 
la obra á  cada paso , nos queda el partido da 
humedecer el trozo de lela en que so quiere 
hacer la presilla.

Tam bién se hace un cordon ligero en la  
presilla  á  la turca. Trázase á  punto  la rg o , ó 
se pone sobre la obra una hebra de algodoii, 
que se asegm a al borde de la p resilla , dando
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un a  puntada de p m lo  de sábana  en cada agu­
je ro  ; y aun m uchas bordadoras hacen en lu­
g a r  de dicho cordon de. presilla  un  verdadero 
cordoncillo.

Sirve asimismo la  presilla  á  la  turca  para 
hacer costuras m uy lindas sobre telas ralas ó 
c la ra s , y para  esto se colocan de plano uno 
sobre o tro  los dos pedazos que quieren unirse, 
y sin hacer dobladillo in te rio r, se jun tan  hil­
vanándolos ligeram ente; debiendo representar 
los hilvanes las lineas del dibujo de la  presilla , 
la cual se ejecu tará según el método ordina­
r io , tom ando ó cogiendo am bos pedazos á  la 
vez, apretando bien las puntadas. Sáquense 
después ios iiilvanes, y córtense por encima y 
{)ur abajo las parles desfilachadas de dichos 
pedazos, y asi resu lta rá  un a  costura bonita y 
sólida. K sta clase de ¡¡resilla oo se acordona.

Como por lo común se hace im festón  delajo  
d e  los bordados a l tra p o , diremos cómo se 
festonea.

Prevenido un  dibujo que tenga ondas con­
vexas y cóncavas '  alternativam ente, se apli­
ca rá  sobre este dibujo la  tela que h a  de festo­
nearse , y  se tra zará  cada onda con un  algo- 
don ó hilo de z u rc ir : lo cual hech o , dóblese 
sobre el dedo Indice de la  m ano izquierda la 
tela sostenida de una parte por el dedo de en 
m edio, y de la o tra  por el dedo m as pequeño 
vulgarm ente meñique, y en seguida se cla­
vará la  aguja por dentro de la  onda á  lo largo 
del trazado; se sacará después sobre el pulgar 
de la izquierda, de modo que la  punta de la 
agu ja  toque á  la  u ñ a , y ea  seguida se pondrá 
debajo de dicho dedo pu lgar la punta vuelta 
de la  hebra para  re te n e rla , y  la misma hebra 
tam bién ; y tom ando á  m eter la  aguja m uy 
cerca  del prim er p u n to , se le sacará soltando 
poco á  poco el laeito que forma el algodón re ­
tenido bajo el dedo p u lg a r ; y  dicho lacito te r­
m ina rodeando el hilo al ap re tarle . A  medida 
que se va soltando, se retiene el algodón en ej 
dedo pequeño de la mano derecha, á  fin de 
que el punto salga bien ig u a l, y esto se llama 
punto-anudado. Continúase de la  m ism a ma­
nera : pues habiendo llegado á  la  extrem idad

‘ E sto  e s ,  UQ3S h ác ia  d en tro  y  o tra s  h ác ia  ¡ J u e ra .

Ó pun ta  del pico se vuelve la  a g u ja , p iá n d o la  
debajo de las dos ó tres  últim as pu n tad as, y 
se comienza el siguiente pico ü  onda repitien­
do la  dicha operación, advirlicndo que cuanto 
menos tela se coja con el tra za d o , mas lindo 
sa ld rá  el festón. Se volverá á  coger el a lgo- 
don como al principio, volviendo la pun ta  de 
la  hebra sobre el dedo p u lg a r , cortando luego 
las dos puntas. Cuando ya se h a  desmontado 
ó descosido el festón , se va cortando con cui­
dado según  se h a  dicho en el bordado a l zurcido.

Llám ase festón lleno aquel cuya onda prin­
cipal tiene o tras  m uchas al red e d o r, sobre las 
cuales se extiende el punto á  lo ancho.

De poco tiempo á  esta  parte se h a  introdu­
cido en el bordado al trapo  o tra  nueva clase 
de p a n to , a l que dan el nom bre de piinto-de- 
espinas, y tam bién de p lu m a ,  porque las re­
presen ta bastan te bien. No hay cosa m as fácil 
de h ac er: sujétase la  hebra en la  parte del di­
bujo á  que se ju n ta  la dicha esp ina, ó bien 
continuando el bordado 6 trazo  se hace un 
punto longitudinal ó á  lo la rg o , pero algo 
oblicuo ladeado desde el pié h as ta  la punta 
del dibujo que señala la espina. Después do 
haber lom ado algunos hilos en este p a ra je , se 
pasa á  clavar la aguja al lado opuesto a l que 
se le acaba de sa ca r, en el punto  de unión de 
la  espina y  tronco. Con esta m an iob rase  cru­
zan los dos hilos de a lgodón , y  se da solidez 
á  la  esp ina: por el lado de a rrib a  se lom ará 
la  m enor parte  de hilos que sea  posible.

LA INOCENCIA.

EN EL A L B U i B E CSA NIÑA.

De una m adre en el regazo 
Un niño se despertó 
Y al sen tir el dulce lazo 
De su  m aternal abrazo 
E l niño se sonrió.

Su herm osa m adre al sentir 
Sus ca ric ia s , con empeño 
Quiso volverle á  dorm ir,
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Y' en vez de coger el sueño 
Volvió el niño á  sonreír.

— ¿Yle quieres mucho alm a mia? 
L a m adre le preguntó.

— Tanto que me faltaría 
Sin tí  mi dulce a leg ría ,
E l niño la  respondió.

Y' con sonrisa amorosa 
L a  m iró con embeleso.
— I  Qué deseas ?

— Una cosa.
— ¿Y' es buena?

— Como tú herm osa.
■— ¿Qué es lo que quieres?

— Un beso.

P .  Movcfio C IL.

Con afan encantador 
Difícil de describir 
Besó la  m adre á  su am or 
Y' al sentir tan puro ardor 
Volvióse el niño á  dorm ir.

ENIGM.A.

E x p l ic a c ió n .

EL CAFÉ Y EL TABACO.

El café  filé im portado á  franela d a ñ o  1658, 
en el reinado de Luis XIV.

E l café  es originario de’ Etiopía, de esta  pa­
só á  Persia  y  á  la Arabia.

Dicese que im pobre den-ts, que apacentaba 
unas c a b ra s , se adm iró un dia de la agilidad 
estraordinaria dc sus an im ales, y reparó que 
habian comido las ram as de un arbusto  des­
conocido , y  que para ver el efecto que produ­
ciría en él aquel f ru to , le comió y  no tó  que se 
despejaban sus sentidos y  que d isfrutaba de 
concepción fabulosa.

E l uso del café se estendió por Oriente, 
aconteciendo varias guerras en tre los árabes, 
que no  tenian o tro  objeto que la  posesión de 
sus frutos.

Se introdujo en Ing laterra  en 1 6 5 2 , por un 
m ercader llamado Edw ard.

Se cree que fué Thévenot el primero que 
llevó á  F rancia  la planta del café.

En 1660  varios com erciantes de Mareella 
hicieron venir sacos de café.

Solimán A ga, em bajador de la  sublime P uer­
ta  , en tiempo de Luis XIV, año 1 6 6 9 , fué et 
■que introdujo en P arís  la costum bre de lom ar 
café.

Estudiada la planta en P a r ís , fué traspor­
tada á  sus colíHiias y  es objeto d e  gran  co­
mercio.

F.l taliaco fué importado en 1360 , en el rei­
nado de Cárlos IX.

M i'o t, embajador d e  F rancia en Portugal, 
llnvó la prim era planta d e  tabaco á  Catalina de 
M édicis, por e! año de 1560. Efla fné quien 
le denominó NicoUna y  yerba d e  la  Reina, 
porque fué d é la s  prim eras que fe usó.

El ta b ac o , originario de A m érica, h a  to ­
mado el nom bre de T a le g o , que es una de sus 
islas.

En E uropa se prd iíb ió  su  uso « i  varios 
puntos.

En Italia, Urbano YTII puso penas severas á  
los que usasen tabaco en la  iglesia.

El sultán Am urat I \ ',  castigaba c o t  la m uer­
te  á  los fum adores: en Rusia se les cortaba la 
nariz. Sin em bargo, el uso del tabaco es ge­
neral en el dia.

Los puntos designados como productores de 
mejor tabaco son: el Brasil, Búrneo, V irginia, 
Méjico, E sp añ a , I ta lia , H olanda, e tc .

CUADRO ICONOLÓGICO.

Una m ujer vieja y  fe a , cubierta con telas 
de a r a ñ a , está recostada sobre un oso blanco 
y tiene un cuchillo emporiado.

(L a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
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